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Por nuestra patria 
-fíi'áíiüliü án giaíii ^í^wsadoí Uel pa-," 

sacio siglo, quü Dios ha puesto en el 
corazón humano tres amores por exce-
leffi«J#¿&i»'»9>:,«.PÍ08, el amor a la mu
jer y el amor a la patria. Son tres amo-
r w de los ou«de» el hfvmbre no puede 
despojar-Be sin hacer abdicaciones de lo 
que le distingue de los dei^iís «eres y 
dh lo qué le conatitUye rny «le la crea
ción. 

No es nuestro objeto trabwr aquí del 
amor que debemos a Dios ciiyo siipre-
rñó dó'ifíiñio lía de; ripOM w e r todo agen -
te iij4iieileotu«l,,por,.§l JOuro. liepho j le 
serlo. Tampoco vamos f tratar del 
amof* <jae debpí|i08, t^jla fmujer, a «aa 
beffftí M M d 4 slB¿ îíer9 humano^ tt^se 
séír l)i&fidito'<|oá JSiysí <50nfí'p8MÍvo áeeíiw 
c6 para que fuese deri'amautdo flores 
por los ásperos 2araiíió8 de la vida del 
hoHibre y Inz por sus horizontes. Ya 
tendféinos'ocasióri de ocuparnos de es
tos iut:e.i'esantÍ8Ímos,|<eiHas. Ahora va
mos a oouparno-i ligerísimamente del 
amor que debemos a nuestra patria. 

¡La patria! tierra sagrada donde ca
yó la sfinta lágrima de dolor que costó 
a nues t rau í id re nuestra rní^jeia exl^i-
teiicia y donde deseamos que se pierda 
el; po^tn^y 8«Sl?»̂ <í , Í "^ í*̂  escape dé 
nuestro peclid. La patr ia qi\a'ei> el cou-: 
junto de nuestros sentimientos, de 
nuestros amores, de nae»tro»,dolores y 
hasta dé np'estt-osjiístifioado's odios. 
La patria tíené d«recho siempre a re-
claniar nuestras energías y hasta nues ' 
trá 9Xi.st,enpiá, y si alguna vez nos exi
ge^ •• eaerifieios, estos saoriñoioa están 
compensados pon satisfacciones inmen
sas, porque entre la tierra de que so-
mdá hiios ha' bUééto Dios armomías in-

Nciibtfos adtiíiramOB a'e8<>8 gigantes 
del peBB^raiento, q,i(e, temontáfudose eii 
rattdió Vliel© a las eleva.tísimas regio» 
ue8 del espír¡t(í, ^uefi,^n^ con uua aso
ciación universal y extienden los lími-
te»iie 4» patria-^UMiA» «barcar el -man
do enjbero. Hermosa doctiinu que solo 
ti^é^MHutidfKi en lalñstoria, esa inmor-
táf-W^i^ttadana de todaí \m uacionea^ 
que, como nlgpien ha dicho, abraza ile 
una mtt%tdH4i¿-)«uí¡IÍUt£uA.'«nteiuk'y di
lata nue^ ra e:^isjt^ooia por todos luis 
s i g l o s . ' • o - * • 

Pero si no peij^neoeraus a esa raza 
de giganted'jl la<npaco q(íérerÚ04 .'pal'to-
Qecer a esa otra de pigmeos que no ve 
en d 4im«l!ITO"*trfi4ŵ ^̂ ^̂  indi i^dn» 
otisi aislado, perdido eu el laberinto de 

sas Hon ej reBiiltnd(> de pequeñas ener
gías, [lero energías amadasf. 

; Es rpxiy, rápido el paso dej hfmbt'©» 
sobre la tierra, y con esa misma rapi
dez se suceden sus pensaiiiieútos, sas 
esperanzas y sus deseos y los proyectos 
uTás n)Hgnífíc08, ciiañfíó le dejan tosía-' 
(lo, se desvanecen cuino sueño de una 
noche. Por eso pedimos n<»80tro8 el 
coocurso de nuestros paisanos, porque 
sabemos que BÍ)IOS nada podemos. Pero 
queremos tener nuestra conciencia 
tranquila. No queremos que al cortar
se el hilo de nuestra existetaoia «©le
vante la sombra dé níiéstria patria, co
mo fantasma vengmior, y nos pregón-
te: ¿Qué rae habéis dejado? Tristes de 
lipsotros si no p(>(lem(>ít dejar otra pNa 
,0je lo qt^eahata tenemos, dolioréspí^o-
ftiíidos, <>iego¿ iiñpul«iotf,;ftínarga&. de
cepciones, hostilidades encubiertas, 
traidoras cariciaH; irri tantes corapasio-
nest, pasiones desordenadas, (nigeria pOr 
doquier; y lo que e» peor que todo, co
barde y glacial indíféretici^. ' I 

La muerte del toro 
AI clavar de los dardos inflamados 

y «gitaciójt frenética d l̂ toro, 
la multitud atónita ŝ e eRibebe, 
como en el circo la romana' plebe, 
atenta, reprobaba o »(>lMúdfA' 
el gesto, el ademán y la'mirada 
con que, Sobr* la arena ensangrentada, 
el moribundo gladiador cafa. 

Suena el claran, y^el sangriei^to dranaa 
A» abre el acto finat cuando a la arenca 
desciende el matador y al flerO bruto, 
osado, llama y su fiijor provota. 
El, arrojando espuáia por la boca, 
con la vista devórale y «I sú^lo 
hiere con duro pie; su ardiente cola 
azota loa ijares y, bramando, 
se precipita... El matador, sereno, ' 
ágil, se esquiva y 1̂ agudo eél.oque 

r }p esconde hasta;i« cruz dcivtro de! seno. 
Párase el toro, y su,bramido expresa ' 
dolor, profunda rabia y agonía. 

Sin honor, el cadávéf inaiiltado 
es en bárbaro triunío: yertos, flojos, ' 
yaeeft loa fuertes pies; turbios los ojos 
en que ha urv instante centellear se veía 
tal^ardinypp.to JJ.fuego y energía, 
y por el polvo vil huye arrastrado 
cHl Cuellq. que tal \^et bajo el arado > , 
íuerA d¿ p ^ a a rú'Mica fariiilia;' -i -X 

' ^til-so«tenfedor... EiS tanto el fMteblo. ^ 
con tumtílto alegrisimo, celebra 
d^ g^tdwdorejlúpid<>l*4^azaña.t 
«{Espectáculo atroz, mengua de ICspaña!» 
( \ í ' : | . M, HpRspiA. 

GIBRALTAR 
Ahí como la reina de lugla ter ia Mu

ría Titdor «o {ntdt> goaiw>'al«|t}t:ift«algU" 
otisi aislado, perdido eu el laberinto de na desde que"e<l duque de Guisa ^e ĝ<>-
sa-,vi9A( d^ya «nUada no conoció V ' deró {wr-íc^rpresa d^,la ptasÜ de!C())|i.s 
,cay»it-'84fiílíí no Viíb^ í)j»é»o aéirá, |Jej(l* "y'fc jl6d»t|"^líoras fxélamnlip:" «j^" me 
de nosotros ese infame egoísmo, gau-
^ edad, quéf tantos* geu«^ 
roéó^impuhoB ha sofocado!'Hugamd>k 
patria. Hagamos algo )>or nu^sttro pue
blo: aporte caila cual »ct ptójü^fio'^íano 
de ui-ena^^etós''máá..'|¿aadi»á tfki^t-et-: 

y ' á |l6da(|'^Íforas fx|lamfi|]fi:' «j^ ' vte 
abren el corazón áltí esíá' escrlíTo Ca-
Ial»i«T''Us^ nü d iberta "viVir t ranqui
lo ningún ospHñol uáénti'as eu el Pe
ñón ,de tí-ibraltíur, hurtado con <UH-
las altas par fingidos aliadñs,! no 
oádei#e eji pab(4lón,.g^lox;ÍQfO de iu pa-
.•.•• • • ' • í v l í A . , { ,..; ;, ••\V:-'í\ 

tria. Vegüenza,y aflicción continua ha-
biHinuH de sentir bontenipiando como 
l]tap«^ ajfrde de Jiolla;- nuestro jeíjinto , 
los hijos de Jhon Bul!. 
' Y'silií^rttíBii'do, ¡no ya el suelo pa
trio usurpado, sino el mismo que al 
parecer es nuestro y ciñe al Peñón, se 
halla subyugado ppi' la tiranía .britá-
nicAt uoAoqsintiié^ldonps ai-tiUi^i' unei^* 
líi-« basa ni preparAmo» dentro del pre
dio q u i n o s pertenece! ..:..• 

¿Sornes parias? ¿Hemos llegada ya al 
grado de esclavitud p idiotismo? «Tal 
parece al ver que nadie se Al^'^ve a ha
bla?; de Gibraltar. ' iAhora o nunca! Por 
rimi^tad, por conveniencia o por miedo, 
esta es Itt ocasión do hacernos fuertes j ^ 
pedir nos devuelvan el pedazo de 30-
razóu que nos falta y cuya auseuoia 
tiOsdebía matar. Si euan<ió Inglaterra 
pide y ofrece a todos; 1 )S> neutrales ia-
lal» y continentes, M^ siquiera sabemos 
acordarnos del; Peñón,. po{«poniéndolo 
todo al honor nacional^ considerémo-
nOM ya couio pueblo indigno.' 

¿Somos los descendientes dpi Oíd, de 
Jainie I, del G-ratt Oapit^n, de Hernán 
Cortés? ¿Dónde leñemos la sangre? Ve-
rnókiquelo^ franceses' haoeti cuestión 
dé gabinete la recuperación dé la Al-
*4acia y Lorena, qae después de todpi, 
casi siempre fué alemana, observamos 
que Italia tieae como suyos el Trenti-
no y la Dftlmrtcia, donde tampoco on
deó nunca áu pabellón; que hasta los 
países balcánicos siempre hablan de la 
reeujjét-aéión de Albania, Macedotria, 
etc.; y m)8Gtro«,' ¿es que no tetifemos 
digiiidftd? \ 

Por eso nos tratan todos a puntapiés; 
la Gréífi Bíréliaña no contenta con impe
dir que, en uso de uiieTílro perfecto de
recha; jSwtieWgs l«IMf*«*ÍIÍ« 'Alemania 
y Holanda, nos cierra su raercadoj con-
deiiándonós a müéíto seguía, y aquí, 
éh Vez dé'fcei/iíáríe l'á salidii'al bobf'e pa-
rA'qué'Siefita el yéi^ro, le enviamos to
do lo qlíe pide, y «ti tíiquiet*a nclA atreve
mos ¿ pedir coirti)enKaciónéS. Si) pues, 
ñi'i>at?a "vivir' téáémos alíétítos, ¿^ué 
macho que no* nds aobrdéinos- de nues
tro abolengo ni de nuestro lionóí? 

¡Tan fácil qÍJé sería refetí peraV Q-i-
brHÍfcáÉ! Táirdé fhé;.en véicHad, piando 
comenzó la ^tteri'a'éáfi'ojl«íá;'jiéro«i óon 
tii¡uíi'pó,éií'véideí tracto déOaítagena, 
hubiésemos tíntabládo alianÜía oon 
Alenífiuía, CÓiño él aiílíé^ij^r "'riy "Sün 
Alfonso S E Í ípiísliéil^Mi^jpguramente 
#ibral t«r~4my eerfe ' W i * M * o r * i ^ ^ 
también, y el actual cénflioto europeo, 
o no se hubiera plHinteado, o tiempo ha 
quedaría resuelto. Porque solamente 
con que EiSpafla hubiese .dejado a los 
imperios ceptrale» qUjetQinasen por ba
ses navales nuestuos puertos y nues
tras rías, asn*tá peiwa*! el destrozo que 
on tu maíiafv íiígléstí Sé hubiera ruali-
zado en corto plfl2Si>.|4í^iivisío quo, 
bien artillados Ips p^er-tíís y., oou de

fensas de minas, no hay escuadra que 
se acerque a una costa; ahí está la de 

azgo alemán nuble-Pues si el admirantuzgc 
se tenido cincuenta submarinos dis
puestos a maniobrar con la retirada Se-
gui'á,-¡adiÓé dt)rtííWf» fW|1«S'11«l*1*l^ 
terráneo! Y concjuído éste,, la guerra, 
¿dónde pudiera haber seguido? {Lásti
ma grande! jEspafla, atada de píes y 
manos por sus.gobiernqis libera^<»s, ha 
quedado sin-, defensa ^ntre^ada a la 
]>érñda Cartago! 

Pero aun hoy cabe dar uo grito de 
protesta. Si todo» los españoles no cejá-
seinoB en nuesi^vo anhelo de cjmtj^i^tar 
Q-ibraltar; si no admitiésemps trato ni 
discusión a lguna ,que no partiere de 
estH premisa; en fin, HÍ los gobernantes 
ingleses que, con Salifibi;iry,, nos creen 
unción muerta,-viesen que hemos ^resu
citado ante el viril programa de-jGi-
braltar a ICspufta!, ¡ah!, entonces empe
zarían por admirarNe los torea de Bre
taña y concluiríi^H poi' darse eueu.ta de 
que había terminado ya la época de 
su dominación, pues ante el cúmulo de 
sublevaciones que en la India y Egip- , 
to se suceden, y viendo el pleito perdi
do, no aventuraría el impulso todo de 
una nación en la balanza conpo peso 
contrario. , 

Hay pues que hacar campaña reivin
dicatoría. ¡Fuera malos españoles! To
dos los descendientes de Pel^^yo debe
mos gritar: 

¡Gibraltar a España! 

MI 11 i 

De aquí y (le aflá 
I IHIII •» ! "P 

Bn un libro ftumamen^ int^iíe^ate 
y bien'documentado—JLa Vér¥é—ki¿<ie 
eCaba de pubHcarae en Glínebre, uo 
francés, el señor Jóseph Bectoarieok, 
tiene ej valor de decir a«u8 oompattio-
tas algunas verdades; presenifóndoleeal 
mismo tiempp«mplia materia dei'efle- 1 
xión; Examina el señor Bertúurieax 
magistt-atmente la causa de eeta guerra ' 
nefasta y demuestra la obra niaitoi(|ea 
de la diplomacia i^i^lesfí para provocar • 
la conflagración que satamente' .toiidcé 
que servir a sus propios íutoreaes, sio 
ninguna consideraoióh para liwpfKiaci-
mieotos de laa demás iittcioaea. 

Itriparcial y juintu, detoneatoa q[ue 
Alemania podía destruir a' Bñfia «I 
tiempo de l« güdi-ra raso-japoBMa, 
pues, dice: . v . . 

«Más leal, pero tan peügreaa 'que 
aquella dé Inglaterra, la «m^i^d i'usa 
constituyó |>ara ÍAS alemanes-unnl'a'me-
naza que hubiera «ido racional Bcip^l-
mir, atacando a Rusia, miotltras que 
todo dejó esperar una earnpafta eápida y 
vi<c(.uriosa, entonces ottanHío loa ejér
citos del QiAt estaban ooapa(ibH en 
Mandchuria y sufrieron «na derrota 


